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PresentacióN 
PORTADAS  a todo color. 
 02: Responsabilidad respecto a los compromisos adquiridos; 
transparencia de comunicación y acogida fraterna. 
04: El Sí al plan de Dios, como María de  Nazaret. 
LA VIDA 
 La Semana Santa en la Casa EK de Alcalá de Henares, fue vivida a nivel 
personal y comunitario con  estudio y celebración. Juanisa explica muy 
detalladamente  los temas de formación. 
XXIII Encuentro de Adultos:  Este Encuentro siempre es una fiesta.- El tema de 
reflexión: “Cristianos en un mundo común”: Si el mundo es común, formamos 
una comunidad humana. Podemos decir ´nosotros` ante cualquier 
acontecimiento.– Los cristianos sabemos que el Espíritu de Dios guía  este 
mundo, eso pide que  lo escuchemos  en nuestro interior, en cada persona, 
(teniendo en cuenta especialmente a las personas que se considera 
´descartadas`), también en los movimientos sociales y en todo lo que 
acontece en este mundo común. 
ANÉCDOTAS MISIONERAS 
  Mi primer viaje a Lukotola: Para Asunta, el recibimiento de los 
´lukotolos`, la comida, el paisaje… todo era poesía, regalo del Creador. El 
riesgo del viaje de vuelta, la mantuvo en silencio, rezando. 
LA FORMACIÓN 
 - El tiempo Ordinario, en la Liturgia: Es el tiempo, que podemos llamar 
cotidiano. Es el más largo en el Calendario Litúrgico, 33 ó 34 semanas, que se 
orientan, sobre todo, a la celebración del domingo.– Este tiempo constituye 
un programa continuado de profundización en el misterio pascual de Cristo. 
En este tiempo se recorre la existencia histórica de Jesús en su ministerio 
público, a través de los Evangelios.– En el domingo, día del Señor, los fieles 
deben reunirse a fin de que, escuchando la palabra de Dios y participando en 
la Eucaristía, recuerden la Pasión, la Resurrección y la gloria del Señor Jesús y 
den gracias a Dios, que los hizo renacer a la viva esperanza por la 
Resurrección de Jesucristo de entre los muertos.– El domingo es día de 
descanso y de encuentro fraterno.  
- Hacia la transcendencia: En esta catequesis partimos de la familia: padres, 
abuelos, nietos… hacia la familia humana universal… Y, ¿quién es el Padre de 
todos? -Nuestro Padre-Dios nos quiere unidos y reconciliados, si nos hemos 
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herido.– En toda esta catequesis se nos ofrecen  varios recursos didácticos: 
poesía, canción, cuento… 
PÁGINA CENTRAL 
  La Educación es un acto de Amor, es dar Vida: Es dar vida 
colaborando en la formación de personas íntegras, basada en valores 
universales y más específicamente realizando la fraternidad compartidora y 
promocionadora. 
SEÑALES DE LOS TIEMPOS 
  El Papa Francisco… Signo de los Tiempos: “El Papa Francisco se ha 
propuesto retornar el Concilio mediante el impulso de la conversión y la 
renovación pastoral”.-  “En estos cuatro años de ministerio universal lo 
propuesto, realizado y conseguido es tan grande y hermoso que bien merece 
nuestro reconocimiento y nuestra valoración como signo de los tiempos”. 
 José Carrión destaca algunas realidades del Papa Francisco, que 
testifican lo que acaba de escribir: Su presentación ante el pueblo  en el 
momento de su elección: He venido desde el fin del mundo. Os pido que me 
bendigáis.-  El gesto austero de convivencia sencilla y fraterna al quedarse en 
la Residencia de Santa Marta.- La bocanada de frescura evangélica con la 
publicación de La Alegría del Evangelio.- Su valentía, a pesar de las 
dificultades, renovando la Curia, dando transparencia y limpieza al dinero de 
la Iglesia, denunciando la auto-referencialidad de la Iglesia; tolerancia cero 
con la pederastia; prioridad por los ´descartados`.- La revolución de la ternura 
y de la misericordia en la forma que él lo hace.- Las comisiones promovidas 
para la participación en la Iglesia de religiosos, seglares, jóvenes… Su 
preocupación por el cuidado del Universo, Laudato Sí.- En general su talante 
en los viajes, comidas, gestos. Todos podríamos dar detalles de la sorpresa 
del Espíritu con el Papa Francisco.- Agradezcamos y apoyemos esta novedad 
evangélica.  
CUENTOS 
Las Campanas del Templo: Escuchando y acogiendo la realidad, la 
transformación se hace.  
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La Vida 

¡Feliz Pascua de Resurrección! 

 Concluido el Triduo Pascual en el que fuimos convocados a una 
experiencia que, con visión o sin ella, nos ha conducido de la decepción de la 
cruz a la nueva vida de la resurrección, pasando antes por el ágape fraterno; a 
la libertad y a continuar el proyecto de Jesús aquí y ahora. 

Nuestro agradecimiento al equipo que ha estado detrás de la preparación 
de la pascua, por la ilusión, el esmero y la sencillez con la que han preparado 
cada actividad; así como a todas las personas que han participado en esos 
días, pues sin ellas no hubiera sido posible celebrar. 

Hemos seguido el mismo horario que otros años. Por la mañana, después 
de la oración comunitaria, se entregaba por escrito el tema de formación a 
cada persona para que lo reflexionara. Al final de la mañana un descanso-
paseo, a continuación la comida y un ratazo de siesta. A primera hora de la 
tarde compartíamos las experiencias en grupo hasta la hora de los oficios. 

El Jueves Santo nos sentimos comunidad de alivio y de fiesta al servicio de 
la vida al reflexionar el tema sobre La eucaristía, comida fraterna en su 
dimensión antropológica, sagrada, evangélica y trascendente; llegando a la 
conclusión de que en ella se crea la comunión con Cristo y con los demás, 
porque Jesús trae el Espíritu de amor divino como fuente profunda de 
sabiduría, justicia, eliminación de la pobreza, reconciliación, unidad y paz. Nos 
detuvimos en las comidas de Jesús por estar relacionadas con su muerte-
resurrección y con el banquete escatológico del Reino de Dios. Finalizamos 
con el convencimiento de que la eucaristía es ante todo la comida humana, 
que deviene sacramento dentro de la vivencia de la fe en la Palabra eficaz de 
Jesús, por lo cual remite a lo trascendente y queda abierta a la Realidad de 
Dios. 

El Viernes Santo nos sumergimos en todo lo que implica la condición 
humana: Lo luminoso y lo tenebroso. La reflexión de este día estaba centrada 
en Las últimas palabras de Jesús en la cruz; y sobre ella Jesús supo perdonar: 
Padre perdónalos porque no saben lo que hacen; empatía: Te lo aseguro, hoy 
estarás conmigo en el Paraíso; darnos a su madre: … ahí tienes a tú madre; 
cuestionarse: Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?; pedir: Tengo 
sed; gritar: ¡Todo está cumplido!; abandonarse: Padre en tus manos pongo mi 
espíritu. Concluimos con la esperanza de que su vida se ha transformado en 
Vida en Plenitud. Y que nosotros también nos transformaremos en ese futuro 
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de felicidad para siempre. 
El Sábado Santo compartimos Jesucristo es la resurrección y la Vida, 

entendida como la victoria definitiva sobre la muerte, el inicio de la vida 
futura, que se esperaba en los tiempos finales de la Historia. El tema está 
estructurado en cuatro partes. En la primera habla de la confesión que 
recibimos de Pablo (1Cor 15), es la más antigua de todas. La segunda parte 
comunica el proyecto del hombre tal como se ha manifestado en la 
resurrección de Cristo. Un proyecto de vida eterna, que no puede ser anulado 
ni por el pecado ni por la muerte. La tercera parte habla de que mientras 
permanecemos en nuestra historia estamos llamados a reproducir la imagen 
de Cristo, ya que es él mismo quien la va construyendo en nosotros, porque 
confiamos y creemos en el amor de Dios, que nos salva y justifica. Y en la 
cuarta trata de los relatos de las apariciones, que muestran todo aquello que 
no vimos en la vida: La verdad de lo fundamental se transparenta y se 
comunica después de resucitados, es decir, que Jesús después de resucitado 
es reconocido por sus discípulos en lo fundamental: Acogida, paz, ternura, 
seguridad en el amor de Dios a pasar del dolor; y el regalo de comunicarlo al 
mundo entero, estando Él en nuestras vidas. 

Finalizamos con la celebración de la Vigilia Pascual. Después de cantar 
RESUCITÓ compartimos unas pastas y unas frutas de Aragón; y bebimos una 
copita de vino dulce. 

Han sido días entrañables llenos de acogida, amor mutuo y mucha alegría, 
¡cuánto nos hemos reído! Días llenos de simbolismo, de Misterio, pero sobre 
todo de mucha TRASCENDENCIA. 

                                                                         Juanisa 

  

 XXIII ENCUENTRO DE ADULTOS Y FAMILIAS  
   El día 21 de abril, a las 17:00h. de la tarde, en Alcalá de 
Henares comenzamos con una invocación al Espíritu y la alegría de 
reencontrarnos unos con otros y el que nos invita a este encuentro, 
Jesús de Nazaret. 

   María Pilar Pascual reflexionó sobre el tema:  
   CRISTIANOS LAICOS EN UN MUNDO COMUN.  

  “Vivimos en un mundo que es Común, si el mundo es común, 
todos  los humanos somos una comunidad” En medio del 
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individualismo que en nuestra sociedad hoy se vive, ella nos dice, que 
todos somos de TODOS, y que hemos de decir NOSOTROS en todo lo que 
hagamos. Hay que formar  parte de un grupo, eso nos ayudará a 
afrontar los problemas y  hay que unirse para hacer cosas. 

 Fue comentando ejemplos de personas y grupos que trabajaron 
y dieron su vida por el bien común,  que van dando pequeños pasos, y 
en cada momento histórico, o según la necesidad del lugar y los signos 
de los tiempos, siempre con la preocupación de ir a las periferias, que 
la puedes tener cerca de ti, en tu casa, en tu barrio, allí donde menos lo 
esperes hay alguien que necesita ayuda. 

 Todos podemos hacer algo: Tener una vida más austera.  
Atención al consumo, no comprar mucho, para después tirar. Reciclar. 
Ir a la lujosa pobreza que está esos tiempos de oración, lecturas, 
música. Aceptar la vida, las circunstancias con serenidad. 
LOS CRISTIANOS 

  Ser escuchadores del Espíritu de Dios. No nos acostumbremos a 
ritos sin vida. La oración es un gesto de amor, ESCUCHAR, oración 
sosegada, llevar la vida y la oración al mundo. 

 Habló de que el mundo está vivo a través de todos los 
movimientos sociales, de los grupos de personas que surgen como 
Ekumene, que empezó de la nada, nació de esa voluntad de querer 
ayudar y llevar la Utopía evangelizadora desde el Dios de Jesús, Él es el  
centro de nuestra vida. 

REUNIÓN POR GRUPOS 

  Se crearon  los grupos, se respiraba alegría, entusiasmo por esta 
oportunidad de pararnos unas horas para compartir TODOS, somos 
seglares apóstoles, solo por el hecho de estar bautizados,  queremos 
crear a nuestro alrededor un mundo más fraterno, más justo, más 
humano.  En cada grupo reflexionamos sobres  unas  preguntas para 
pensar y  compartir. Después se hizo la puesta en común de todos los 
grupos. 

 Y  a las 20:00h,  La Celebración de la Eucaristía, 4º Domingo de 
Pascua, Jesús el Buen Pastor que sigue vivo entre  nosotros, EL VIVE Y 
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CAMINA A NUESTRO LADO en todas las realidades de nuestra  vida,  en 
este mundo nuestro que necesita de cada unos de nosotros. Y dimos 
por terminado el Encuentro. 

                                                   Petri Alonso 

  Reflexionamos  

en estos tres puntos: 
1.– Somos ciudadanos del mundo 

2.– Cristianos en un mundo común. 
3.– Los ‘descartados’ en este mundo común. 

CONCLUYENDO 

 Los cristianos podemos  aportar a este mundo común la luz que nos da el 

Espíritu de Dios: 

 Escuchándolo en la conciencia 

 Dialogando en nuestros grupos 

 Oteando los movimientos sociales  

que pueden sorprendernos. 

Anécdotas  

misioneras 
  

Mi primer viaje a LUKOTOLA 

  

Al mes de llegar a Lubumbashi, tuve la ocasión de viajar a Lukotola 
con José Antonio y Vicen desde el 15 al 19 Octubre 1989. 

Madrugamos; el viaje resultó tranquilo, con la curiosidad propia de 
quien va por primera vez a la “selva” después de tanto tiempo 
soñándolo y leyendo las cartas de los “lukotolos” en el Mundo nos 
espera.  

Antes de llegar a la casa comunidad quise bajarme del Land Rover 
y recorrer el último tramo a pie. Saludé en swahili a un “villagois”  que 
se desplazaba en bici cargado de leña. Aquel joven me respondió con 
mucho respeto, como si hubiera visto una aparición. Al final de aquel 
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camino polvoriento, que en nada se parecía a la imagen que yo tenía 
de África, diviso a Paco (parecía Don quijote con aquel bigote y aquella 
altura) y a Octavio. Nos recibieron con la típica efusión de quienes no 
habían disfrutado de caras nuevas desde hacía tiempo. La mesa puesta 
y lo que había de ser para dos, se repartió en cinco platos de alubias 
que me supieron riquísimas. La casa tan sobria, sin luz, sin agua, con 
sabor a pan y a hogar. Los colores de la naturaleza al atardecer, la 
puesta de sol desde aquella terraza, los olores de las lumbres del 
poblado… todo resultaban una delicia para mis sentidos. Orar en 
grupo, contar estrellas en el firmamento,  pasear bajo ese cielo a la luz 
de un candil, paladear el silencio de la noche y dormir sin más ruidos 
que el silbar del viento y algún que otro animal sin identificar…  vivido 
como regalos del Creador. 

En aquellos cinco días en Lukotola me estrené haciendo pan (había 
aprendido en Almoradí) con la cocinera NKULU, para afinar una 
guitarra olvidada, para aprender a hacer vino de “ngai-ngai”, para 
saludar a los bueyes, visitar las escuelas, conocer a las gentes, sus 
cultivos, su entorno… Y sin poderme creer que estaba en África. 

El regreso fue de aventura en una camioneta de transporte 
múltiple desde Fungurume. En la parte delantera cabíamos nosotras 
dos con el chófer, nuestras bolsas de viaje y tres garrafas de gasolina. 
Peor suerte corrían los que iban detrás: 21 personas en un Peugeot 305 
con sus respectivas mercancías. Solo arrancaba empujando y en las 
cuestas abajo se quitaba la conexión para ahorrar gasolina. Todo lo 
cual era motivo de reflexión para mi cabecita inquieta y preguntona. 
Aunque en esta ocasión opté por estar bien callada y rezar para llegar 
sanas y salvas, de regreso, a Lubumbashi. 

Asunta, de mi diario “Memorias de África” 
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   La Formación 

El tiempo ordinario 

                                               
      Nuestra última reflexión gira en torno al tiempo Ordinario o “durante el 
año”  en el que se va evocando la vida pública de Cristo desde su bautismo en 
el Jordán a sus predicciones sobre final de Jerusalén y del  mundo creado.  
 1º.- Características del tiempo Ordinario: 
      Además de los llamados” tiempos fuertes” del año litúrgico que  preparan 
y celebran los grandes misterios del Nacimiento y de la Pascua del Señor, nos 
encontramos con el tiempo Ordinario o tiempo “per annum” (durante el año) 
o cotidiano de cada día.  
      En este tiempo no se celebra ningún misterio particular de Jesucristo, sino 
más bien se recuerda el mismo misterio de Cristo en su plenitud, 
principalmente en  los domingos. Cubre el resto del año litúrgico y es el 
periodo más largo del mismo. Las  semanas de este tiempo se orientan, sobre 
todo, a la celebración  del domingo. 
     El tiempo Ordinario desarrolla el Misterio pascual de un modo progresivo y 
profundo; y si cabe, con mayor naturalidad aún que otros tiempos litúrgicos. 
Diríase que el tiempo ordinario constituye un programa continuado de 
profundización en el misterio de Salvación siguiendo la existencia humana de 
Jesús  a través de los evangelios, para quienes participan cada domingo en la 
eucaristía. 
      Es una de las  partes del año litúrgico que ha experimentado una 
transformación  mayor en la reforma  posconciliar. Considerado como un 
tiempo menor o  “no fuerte” en comparación con los ciclos Pascual y Navidad, 
es lo bastante importante  para que, sin él, quedaría  incompleto el recuerdo 
que la Iglesia hace de la obra de la Salvación realizada por Cristo en el curso 
del año. 
      Como muy bien indica su mismo nombre, este tiempo litúrgico no tiene 
relieve o matices especiales. Ocupan 33 o 34 semanas que hay que situar 
desde la fiesta del Bautismo del Señor hasta el primer domingo de Adviento 
con la interrupción  del periodo cuaresmal y pascual. 
  
2º.- Fiestas  más destacadas de este tiempo: 
      Algunos domingos de este  tiempo son celebrados  como fiestas del Señor, 



11 
 

así el domingo que sigue al 6 de Enero se celebra la fiesta del Bautismo del 
Señor que ocupa el lugar del primer domingo ordinario. 
  
      Comprende todos los domingos que van desde la Epifanía hasta 
Cuaresma, y los  que siguen a la solemnidad de Pentecostés hasta el 
Adviento. Estos domingos ordinarios no están vinculados a ningún misterio 
particular del Señor, sino que celebran de manera global el Misterio pascual 
de Cristo. 
  
     En este tiempo se encuentran varias solemnidades y fiestas del Señor: El 2 
de Febrero, la  Presentación del Señor en el templo, a los  40 días de Navidad. 
El  25 de Marzo, la Anunciación del Señor, nueve meses  antes de Navidad;  
Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote, el jueves  después de Pentecostés; la 
Santísima Trinidad, el  domingo después de Pentecostés; el Santísimo Cuerpo 
y Sangre de Cristo, a la semana siguiente; y  el viernes, el Sagrado Corazón de 
Jesús. 
  
    El 6 de Agosto se celebra la Transfiguración del Señor, y  el 14 de 
Septiembre, la Exaltación de la Santa Cruz. Y ya al final del año litúrgico, en 
Noviembre, antes de iniciarse el tiempo de Adviento, celebramos la 
solemnidad de Jesucristo Rey del Universo,  Señor de la historia, Alfa y 
Omega, el mismo ayer, hoy y por los siglos. 
  
    También en este tiempo se sitúan la mayoría de las memorias o fiestas  y 
solemnidades de los santos, como son: El 24 de Junio, la Natividad de San 
Juan Bautista; el 29 del mismo mes, San Pedro y San Pablo; el 25 de Julio, 
Santiago Apóstol; el 15 de Agosto, la Asunción de María Santísima; y  por 
último, el 1º de Noviembre,  celebramos  la solemnidad de  Todos los Santos. 
  
    Por tanto, y a pesar de  las interrupciones de su curso por los otros tiempos 
litúrgicos, el tiempo Ordinario ha de verse como unidad regida en cada ciclo 
por la lectura de los evangelios. 
  
3º.- Aspectos  litúrgicos: 
      En este tiempo se recorre la existencia histórica de Jesús en su ministerio 
público en su misterio, su vida y su enseñanza a través de los evangelios, 
dejando aparte los capítulos de Mateo y Lucas sobre  su infancia; de modo 



12 
 

que la lectura evangélica adquiere un relieve mayor que en otros tiempos 
litúrgicos, debido a que en ella Cristo se presenta en su palabra dentro de la 
historia concreta sin otra finalidad que la de mostrarse a sí mismo en su vida 
terrena, reclamando de los creyentes la fe en la Salvación que Él fue 
realizando día a día. Los hechos y las palabras de cada evangelio  recogen, 
pues,  la vida de Jesús, presentando previamente un texto del  Antiguo 
Testamento, y a la luz de la experiencia eclesial apostólica de la segunda 
lectura. 
  
     A través del ritmo litúrgico, en  los domingos ordinarios se ofrecen una 
lectura semi-continua de cada uno de los tres evangelios sinópticos Mateo, 
Marcos y Lucas, asignando un evangelista a cada uno de los ciclos del 
leccionario. Y al final del año litúrgico se presenta los temas escatológicos en  
los últimos domingos del año. El color de este tiempo es el verde. 
  
4º.- El Domingo: 
     En la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, Sacrosanctum concilium nº 
106 se afirma lo siguiente:” La Iglesia, por una tradición apostólica, que trae 
su origen del mismo día de la Resurrección de Cristo, celebra el Misterio 
pascual cada ocho días, en el día que es llamado con razón "día del Señor" o 
domingo. En este día, los fieles deben reunirse a fin de que, escuchando la 
palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la Pasión, la 
Resurrección y la gloria del Señor Jesús, y den gracias a Dios, que los «hizo 
renacer a la viva esperanza por la Resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos» (1 Pe, 1,3). Por esto, el domingo es la fiesta primordial, que debe 
presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles, de modo que sea también 
día de alegría y de liberación del trabajo. No se le antepongan otras 
solemnidades, a no ser que sean, de veras, de suma importancia, puesto que 
el domingo es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico”.  
  
     Vemos, pues, la gran importancia que hemos de dar al domingo, día 
memorial de la Resurrección del Señor, en que cada semana celebramos la 
fiesta de nuestra Pascua ya que Cristo resucitó el primer día de la semana. 
Esta celebración dominical tiene su origen en la Iglesia primitiva y así está 
recogido por San Justino, mártir, en el siglo II:” En el día llamado del sol los 
cristianos que habitan en la ciudad y en los campos se reúnen en un mismo 
lugar”.   
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      Ha sido llamado también día de la Fracción del pan y de  acción de gracias 
a Dios -según se recoge en un texto de la Didajé (siglo I)-, y ahí nos 
encontramos con el Señor por iniciativa suya, siendo  Él quien nos convoca. 
Posteriormente, vino luego la celebración anual de la Pascua en el gran 
domingo de la resurrección. 
  
       En este día se escucha la Palabra de Dios, y se participa en la Eucaristía, 
recordando la Pasión, la Muerte y la Resurrección de Jesús. Además la 
celebración del Resucitado sirve al cristiano para hacerse cargo de que el 
Señor está con su Iglesia siempre hasta el final de los tiempos. Es también día 
de la comunidad,  día por excelencia de la asamblea litúrgica en que los  fieles 
deben reunirse para celebrar la asamblea eucarística, y por consiguiente  de 
encuentro con los hermanos, de banquete, de fiesta.  Y por último, es  día de 
descanso al ser la fiesta primordial, por ser día de alegría y de liberación del 
trabajo. 
  
6º.- Conclusión. 
     Hemos ido recorriendo los diversos tiempos litúrgicos,  través de los cuales 
se nos ha invitado  a vivir con mayor  intensidad los Misterios de Cristo. Ojalá 
que cada día seamos capaces de descubrir que, en  medio de nosotros, 
cuando la comunidad cristiana se reúne para celebrar la Eucaristía diaria, el 
Señor se hace presente y está esperando de nosotros que seamos capaces de 
transformarnos a su imagen, por medio de su Espíritu,  para que luego 
seamos luz del mundo y sal de la tierra allá donde nos encontremos; si lo 
hacemos así  podremos lograr pequeñas parcelas del  Reino que Él inició y nos 
presentó entusiasmado, como misión  que Dios-Padre le había encomendado. 
¿Lo conseguiremos? Ánimos. 
 Luis D. Martín 
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La Formación 
 Hacia la trascendencia 

  Recordemos que todas las personas,  de diferentes razas, lenguas, 
culturas y colores, somos una sola “familia humana”, todos diferentes, pero 
todos iguales y  con un destino común.  
 Seguimos y terminamos aquí con el itinerario de los rincones. Vimos 
en el nº anterior: 1.El rincón de las personas; 2. El rincón del cuento; 3. El 
rincón de las etiquetas; Ahora: 
  

4. El rincón de la intimidad: LA FAMILIA HUMANA. 
 Prepara el rincón dándole un aire de intimidad: una alfombra, un 
sillón cómodo… contemplamos una lámina o collage con rostros de diversas 
razas y costumbres. 
 Nos preguntamos si las personas somos muchas en el mundo. ¿Cómo 
cuántas…? 
 ¿Somos iguales o somos diferentes?   
 ¿En qué nos parecemos y en qué nos diferenciamos? 
 ¿Por qué somos diferentes? ¿Por qué somos iguales? 
 ¿Podemos decir que todos los seres humanos somos “una familia”? 
 ¿Por qué? 
 ¿Quién o quiénes pueden ser el “padre” o la “madre” de esta familia 
 humana”? 

  

5. El rincón de la humanidad: HACIA LA TRASCENDENCIA. 
 Cuando tratamos con niños no es lo mismo que cuando tratamos con 
adultos respecto a la idea de Dios, a la creencia o no en Dios. Para los niños, si 
no son manipulados, el pensamiento de Dios es más espontáneo. Por eso, 
creemos que no supone ninguna injerencia en su conciencia referirnos a Dios 
con la misma naturalidad con la que ellos lo plantean.  Preguntarnos por una 
“familia humana” es preguntarnos por quien es el “padre” común de todos 
esos “hijos”. ¡Somos ciudadanos del mundo! 

 
 

1. Un poema 
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   Tantas caras, tantos cuerpos,  ¡tantos colores diversos…! 

  Somos blancos, somos negros, amarillos y morenos. 
                            Nos tomamos de la mano y hacemos un corro inmenso 
     con que abrazamos el mundo donde todos nos queremos. 
     Somos una gran familia: padres, abuelos y nietos, 
     desde todos los países que viven en nuestro suelo. 
  
    ¿Quién es el padre de todos? ¿Quién nos mira desde el cielo 

    y, sin que nadie lo note, cuida y vela nuestros sueños? 
   Él nos mira y le miramos, Él nos llama y respondemos. 
    Él quiere que consigamos la paz en el universo. 

  

2. Una canción 

      Somos ciudadanos de un mundo 
   Somos ciudadanos de un mundo, 

             que necesita el vuelo de una paloma,  
              que necesita corazones abiertos 
   y está sediento de un agua nueva  
  
                 Por eso estamos aquí, 
                 conmigo puedes contar, 
                 y dejaré mi equipaje a un lado 
                 para tener bien abiertas las manos 
                 y el corazón lleno de sol. 
  
   Somos ciudadanos de un mundo 
   que fue creado como casa de todos, 
        como el hogar de una gran familia 
        donde todos vivamos en paz. 
     
   Somos ciudadanos de un mundo, 
    que clama día y noche por su libertad,  
   que permanece en la oscura tiniebla 
   del hambre, el odio y la guerra.-   F. San Romualdo 

Nota importante: para antes de escuchar una canción: 
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 Hemos de leer primero la letra, muy despacio  y… dejar una pausa. 
 Después se escucha la canción, que debe ser suave también. Y al acabar 

vuelve a leerse la letra. 
 Al final expresamos los sentimientos que hemos tenido.  

 Podemos preguntarnos si Dios es también una “persona”, qué “huellas” 

ha dejado Dios en todos nosotros  y en mí, etc. 

  

www.e-sm.net/ted14 : Dios no te preguntará qué modelo de auto usabas, te 
preguntará a cuánta gente llevaste… (sigue… escucha en el enlace). 
  
3.  Experiencia del perdón 
 Partimos de un cuentacuentos con la intención de introducir a los 
niños en la experiencia de recomponer algo estropeado poniendo los medios 
necesarios para su reconstrucción: 

  
El niño y los clavos 

 Había un niño que tenía muy mal carácter. Un día su padre le dio una 
bolsa con clavos y le dijo que cada vez que perdiera la calma debía clavar un 
clavo en la cerca de detrás de la casa. 
 El primer día el niño clavó 37 clavos en la cerca. Pero poco a poco fue 

calmándose, porque descubrió que era mucho más fácil controlar su carácter 

que clavar los clavos en la cerca. Finalmente llegó el día en que el muchacho 

no perdió la calma para nada y se lo dijo a su padre, y entonces éste le sugirió 

que por cada día que controlara su carácter debía sacar un clavo de la cerca.  

 Los días pasaron y el joven pudo finalmente decirle a su padre que ya 

había sacado todos los clavos de la cerca. Entonces el padre llevó de la mano 

a su hijo a la cerca de detrás . 

 Mira, hijo, has hecho bien, pero fíjate en todos los agujeros que 
quedaron en la cerca. La cerca nunca será la misma de antes. Cuando dices o 
haces cosas con mal genio, dejas una cicatriz, como este agujero en la cerca. 
Es como meterle un cuchillo a alguien: aunque lo vuelvas a sacar, la herida ya 
quedó hecha. No importa cuántas veces pidas perdón: la herida está allí. Y 
una herida física es igual de grave que una herida verbal. Los amigos son 
verdaderas joyas a quienes hay que valorar. Ellos te sonríen y te animan a 

http://www.e-sm.net/ted14
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mejorar. Te escuchan, comparten una palabra de aliento y siempre tienen su 
corazón abierto para recibirte.” 
  

Ideas que destacaremos con los niños: 
     - Cuando somos injustos por nuestro mal carácter, hacemos daño, 
      - el daño produce heridas 

      - el mal puede ser curado; no obstante deja cicatrices.      
  
PRIMER MOMENTO: DE LA ILUSIÓN A LA FRUSTRACIÓN:  

 La experiencia de la frustración es algo importante en la maduración 
de la persona: no poder realizar algo que se desea, muchas veces debido a 
que los objetos se deterioran y ya no pueden realizar la función para la que 
fueron creados. Por ejemplo: 

1. Un partido: Cuando todos están preparados para jugar, se encuentran con 
que el balón está desinflado. No puede cumplir su función. ¿Cómo lo 
solucionamos si no tenemos otro de repuesto? O puede ocurrir que falte el 
balón y entonces nos preguntamos qué pasa, por qué no está. 

2. Un juego de construcciones: Más propio de niños más pequeños: Faltan 
piezas o están en mal estado. 

 En todos estos casos, lo principal es comentar qué ha ocurrido, cómo 
nos hemos sentido y cómo podemos solucionarlo. Cuando alguna cosa se 
estropea o se rompe, nos encontramos mal, nos frustramos y necesitamos 
reparar lo dañado. Los sentimientos de frustración, enfado, rabieta que 
afloran en el juego son lo más importante en este momento. (Continuará). 

    Isabel Cardiel  

  
  

Bibliografía: Talleres para la experiencia de Dios (PPC –aeca-) 
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Señales  

de los tiempos  
  

“EL  PAPA   FRANCISCO... SIGNO  DE LOS  TIEMPOS” 
  

 Soy consciente que este título puede parecer demasiado 
exagerado o presuntuoso, yo sinceramente, creo que no. La persona y 
el ministerio pastoral (sus hechos, mensajes, gestos, exhortaciones y 
estilo de vida) lo justifican y avalan. Lo mismo podemos decir de los 
papas Juan XXIII (con su “apertura del Concilio Vaticano II” y su 
aggiornamento eclesial” ) y Pablo VI, que llevó  a término el Concilio, 
abriendo la Iglesia Católica a las ventanas de la modernidad y de la 
autenticidad  evangélica. El papa Francisco  se ha propuesto retomar el 
Concilio mediante el impulso de la conversión y renovación pastoral. En 
estos casi cuatro años de ministerio universal lo propuesto, realizado y 
conseguido es tan grande y hermoso que bien merece  nuestro 
reconocimiento y nuestra valoración como un “signo de los tiempos”. 

 En el Mensaje de la Jornada Mundial del Emigrante y Refugiado 
de 2018, el papa Francisco ha escrito que “la situación de tantos 
emigrantes y refugiados que huyeron de las guerras, de las 
persecuciones, de los desastres naturales y de la pobreza es 
indudablemente un “signo de los tiempos” que, desde mi visita a 
Lampedusa he intentado leer invocando la Luz del Espíritu Santo”. 

 Esta lectura y esta mirada de Dios, invocando la Luz del Espíritu 
Santo es la que yo deseo para mí y para los lectores de “El mundo nos 
espera” al acercarnos a la persona, al estilo de vida, al ministerio 
pastoral del papa Francisco. Así podremos vislumbrar, descubrir, 
disfrutar y celebrar la presencia y la acción de Dios a través de este 
mediador que es el papa Francisco. Ello nos exige, a la vez, nuestras 
aspiraciones, actitudes compromisos, gestos y acciones concretas 
como respuesta a esa Luz del Espíritu Santo trasmitida por él. 
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 Reconozco que es tan grande la cantidad de palabras, mensajes, 
gestos, propuestas, del papa, que es imposible abracar y recoger toda 
esa riqueza inmensa de mediaciones. Simplemente voy a indicar 
algunas, muy, muy poquitas que a mí me parecen verdaderas señales y 
signos de Dios. Estoy seguro que cada uno/a de los lectores conocerá 
cincuenta mil realidades más del papa que podría añadir a las poquitas 
que vamos a indicar aquí. 

  

REALIDADES  DEL PAPA FRANCISCO 

1º Gesto público como papa, el día de su elección.  

 Salió al balcón ante la plaza de S. Pedro, totalmente abarrotada 
de gente que quería saludar y recibir la bendición del nuevo papa y lo 
que dijo no lo podremos olvidar por lo mucho que en ello nos quería 
decir  “... he venido desde un lugar muy lejano, desde el fin del mundo. 
Os pido que me bendigáis”. 

 ¿Acaso lo que vimos y sentimos y vislumbramos en aquel signo 
tan pequeño no nos hablaba de algo muy nuevo, muy transformador, 
muy evangélico? 

  

2º  Quiso quedarse en la Residencia de Sta. Marta. 

 Prefirió quedarse en la residencia habitual junto con otros 
residentes habituales y esporádicos antes que vivir, aislado, en las 
grandes habitaciones y salones palaciegos. 

 ¿Acaso este estilo de vida... no nos está diciendo algo sobre la 
vida un poco más austera,  la convivencia sencilla y fraterna, la 
posibilidad  de encontrarse con personas que no van a “nuestro 
despacho”? 

  

3. “La Alegría del Evangelio”. 

 Fue una bocanada de  frescura evangélica, de  luz 
resplandeciente y sugerente, de impulso  sorprendente y gozoso en 
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medio de una iglesia cansada, anquilosada y envejecida. 

 La Alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los 
que se encuentran con Jesús… Con Jesucristo siempre nace la alegría. 
En esta exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para 
invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría e 
indicar el camino para la marcha de la Iglesia en los próximos años”. 

 ¿Qué hemos hecho de esta exhortación? está llena de polvo en 
alguna de nuestras librerías? Oímos hablar de ella... pero  nos hemos 
puesto a su re-lectura?...  va a pasar con ella como nos ha pasado con 
tantas encíclicas de los papas anteriores?... Hacemos presente en 
nuestra formación alguna de las muchas intuiciones que llenan sus 
páginas? 

4.- Valentía manifiesta. 

 A pesar de todas las presiones, dificultades, animadversiones y 
oposiciones manifiestas de algunos dirigentes religiosos en todos los 
niveles ante los cambios propuestos, el Papa sigue adelante. Cuenta 
con ello y con ellos. No es raro encontrar a personas o personajes 
opuestos a algún cambio concreto, ser  llamados por el Papa a formar 
parte de la comisión que va a tratar el tema. Los cambios y las 
comisiones para esos cambios son muy numerosos. Entre los más 
importantes  encontramos: 

  La renovación de la Curia Vaticana (entre otras cosas, en el 
Colegio cardenalicio ya no son mayoría los cardenales 
occidentales). 

  Transparencia y limpieza del dinero de la Iglesia. 

  Denuncia constante de la “autoreferencialidad” 
(autocomplacencia) de las estructuras y de los dirigentes de la 
Iglesia. 

  Renovación de todos los dicasterios, congregaciones y otras 
instituciones vaticanas. 

  Tolerancia “0” de la pederastia en la Iglesia. 
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  Inquietud y prioridad permanente de la pobreza, de las periferias 
sociales, de los descartados.   

  

   ¿No nos están indicando todos estos cambios que ya han empezado  
una nueva primavera evangélica? 

   ¿Cómo me sitúo yo interior y religiosamente, cuando veo, leo o 
escucho esos cambios transformadores del Papa? 

5.- La revolución de la ternura y de la misericordia del papa         
  Francisco. 

 La ternura y la misericordia son las dos palabras que más 
frecuentemente encontramos, en los discursos, en los mensajes, en las 
intervenciones del Papa cuando habla de Dios, del Señor.  

 No, no es el primero que habla de estas dos realidades divinas, 
pero su modo, su frecuencia, la naturalidad con que lo hace... sí que es 
algo muy novedoso, muy llamativo, muy fascinante y muy sugerente 
para ser acogido y asumido. 

  

 … Aquí podríamos ir resaltando mil cosas más: los viajes, las 
comidas, las palabras inventadas, la “Laudato Sí”, las comisiones 
promovidas para la participación de los seglares, de los/as religiosos, 
de los jóvenes  en la Iglesia, etc..etc... 

 

6, 7 y 8….   

 Todo eso que falta... es lo que nosotros, cada uno de nosotros, 
tenemos que ir descubriendo en los pasos dados y que va a seguir 
dando el Papa y que, con la Luz del Espíritu Santo –que hemos de 
pedir–  nos ayudarán a vislumbrar, disfrutar, celebrar como la 
presencia y la acción de Dios  en nuestros días a través de él.  

                                                                                                  José Carrión 
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 Cuentos 

Patrimonio ético de la humanidad 
 LAS CAMPANAS DEL TEMPLO 

 

(Soy consciente de haber  publicado este cuento, hace mucho tiempo, en las 
páginas de este boletín,  pero a mí me encanta y  hay tanta sabiduría y belleza en la 
descripción del relato, que no he dudado cerrar el curso recordándolo. Además, 
como cualquier relato, tiene muchas lecturas; incluso nosotros, nuestra perspectiva 
de las cosas, seguramente ha cambiado).  
 

Existía en la lejana y misteriosa India una isla con un maravilloso templo; el 
templo tenía mil campanas, grandes y pequeñas campanas labradas por los 
mejores artesanos del mundo. Cuando soplaba el viento o arreciaba la 
tormenta, todas las campanas del templo repicaban al unísono, produciendo 
una sinfonía que arrebataba a cuantos la escuchaban. 

Las gentes iban al templo para orar y poder escuchar en silencio la música 
de las mil campanas. Pero un terremoto precipitó las ruinas del templo en el 
fondo del mar, y todos se lamentaron de la pérdida del templo y su 
maravillosa música. Los pescadores de la aldea cercana a la isla mantenían la 
creencia de que  las campanas seguían repicando sin cesar y que cualquiera 
que escuchara atentamente podría oírlas. 

Se enteró de esto un joven del norte de la India y  decidió emprender un 
largo viaje, solo para escuchar por un momento la música de las mil 
campanas. Llego a la aldea, se instaló en una choza cercana a la playa y 
madrugó para escuchar en el silencio de la mañana la deseada música. Estuvo 
sentado durante días en la orilla, frente al lugar en el que en otro tiempo se 
había alzado el templo y escuchó con toda atención. Pero el rumor de la 
aldea, así como los cantos de los pescadores, el silbido del viento entre los 
cocoteros y el sonido incesante de las olas del mar al romper contra las rocas, 
rompían el silencio deseado. Inquieto, el joven paseaba noche y día buscando 
el mayor silencio sin conseguirlo. Pasaron los meses y comenzó a 
desanimarse dando por fracasado su intento. Lo único que oía era el ruido de 
las olas al romper contra la orilla. Hizo todos los esfuerzos posibles por alejar 
de sí el ruido de las olas y así poder oír las campanas. Pero todo fue en vano; 
el ruido del mar parecía inundar el universo. 

Cuando lo invadió el desaliento, tuvo ocasión de escuchar a los sabios de 
la aldea, que hablaban con unción de la leyenda de las campanas del templo y 
de quienes las habían oído y certificaban lo fundado de la leyenda. Su corazón 
ardía en llamas al escuchar aquellas palabras… para retornar al desaliento 
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cuando, tras nuevas semanas de esfuerzo, no obtuvo ningún resultado. Por 
fin decidió desistir de su intento. Tal vez él no estaba destinado a ser uno de 
aquellos seres afortunados a quienes les era dado oír las campanas. O tal vez 
no fuera cierta la leyenda. Regresaría a su casa y reconocería su fracaso 

 Pero antes de volverse a su casa quiso despedirse de las buenas gentes de 
la aldea y también de la playa, del paisaje, de las gaviotas...   Sin pretender 
nada, diciendo un resignado y pacífico adiós, se paseaba por la playa cuando 
comenzó, sin saber cómo, a darse cuenta de que el rumor de la aldea, los 
cantos de los pescadores, el silbido del viento y el sonido de las gaviotas le 
atraían, le ayudaban a concentrarse.     Se tendió en la arena, contemplando 
el cielo y escuchando el sonido del mar. Aquel día no opuso resistencia a 
dicho sonido, sino que, por el contrario, se entregó a él y descubrió que el 
bramido de las olas era un sonido realmente dulce y agradable. Pronto quedó 
tan absorto en aquel sonido que apenas era consciente de sí mismo. Tan 
profundo era el silencio que se producía en su corazón… Y en medio de aquel 
silencio  oyó el tañido de una campanilla, seguido por el de otra, y otra, y 
otra… Y en seguida todas y cada una de las mil campanas. Y tuvo la inefable 
experiencia de escuchar una gloriosa armonía, que llenó su corazón de alegría 
y asombro. 



  

Esta leyenda nos puede enseñar que solo escuchando la realidad, sintiéndola, 
acogiéndola, podemos escuchar en nuestro corazón la “música callada”… el latido 
de la Vida... 
 ¿Y si la mayor fuente de paz y gozo fuera  permitir que la vida se exprese a 

través de nosotros,  en lugar de  pretender que se ajuste a nuestra visión 
miope de las cosas?  ¿Tenemos la experiencia de que cuanto más queremos 
controlar algo, más se nos escapa? 

 ¿Nos damos cuenta de la arrogancia que supone pensar que somos más listos 
que la vida y que sabemos mejor que ella lo que nos conviene?   

 ¿Sería posible saborear la Vida  mientras nos resistimos a circunstancias y 
situaciones concretas de la vida diaria que nos afectan? Y sobre todo si no 
nos permitimos escuchar nuestro ‘sentir’ porque a ciertos sentimientos les 
hemos puesto la etiqueta de ‘malos’  ‘indeseables’ ‘dolorosos’?  El dolor que 
a veces sentimos,  esa inquietud, esa tristeza, ese miedo o esa ira que nos 
aflige, no son signos de fracaso o debilidad espiritual, sino partes muy 
importantes y muy valiosas que tan solo quieren ser escuchados, aceptadas, 
amadas… 

 ¿He podido constatar en mi vida diaria que “Lo que se resiste persiste” mientras 
que “aquello que amamos se  vuelve inofensivo”?.— 
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 CALENDARIO DE REUIONES 

  

CURSO 2017-18 
  

     

    

MAYO  2018 

  

18 todo el día  CONSEJO DE GOBIERNO 

Día 19 por la mañana   CONSEJO ASESOR 

19- 20 DEK 

REMS  8, 15 y 29 

  

  

JUNIO  2018 

  

REMS  5,  12, 19 y 26 

  

  

JULIO 

  

DEL 16 AL 31 DE JULIO CONVIVENCIA DE VERANO 

      Está previsto, aunque sin confirmar, el siguiente programa: 

  

 Jornadas de VC, sobre La Pastoral Interna.                                           

El 16 inauguración y el 21 clausura.    A cargo de la Comisión de 

Formación y Publicaciones.  

 Del 23 al 27, trabajaremos por grupos, sobre la no violencia de Jesús 

de Nazaret, partiendo del Cuadernillo nº 207 de  Cristianisme i 

Justicia: “Desarmar los Infiernos”.                 

     Habrá una parte teórica y otra de talleres.  

 Del 28 al 30, Revisión del curso que termina  y                         

Programación del siguiente. 
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El Mundo nos espera 
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